
 
 
 
  

           

 

 
El Jesús Verdadero 

 
Objetivo: Reconocer la deidad de Jesucristo y su obra en la cruz, por amor a los 
seres humanos. 
 
La Biblia predice que en los últimos días falsos Cristos y falsos profetas vendrán y 
engañarán a muchos. Hoy en día muchas personas están poniendo su fe en Cristos 
falsos o imaginarios que no pueden salvarlos.  
El Jesús Verdadero 
 
 Es importante que usted esté seguro de sus creencias acerca de Jesús, para que 
no sea engañado y para que pueda así presentarlo a otros. Entonces, ¿qué creemos 
con respecto a Jesús? Nuestras creencias básicas acerca de Jesús se pueden 
dividir en tres categorías, relacionadas con tres días especiales que 
conmemoramos. 

1. Celebramos la Navidad  
 La navidad conmemora el nacimiento de Jesús, quien nació de madre virgen, Lucas 
1:34 “Entonces María dijo al ángel: ¿Cómo será esto? pues no conozco varón.” 
Pues Jesús fue concebido por medio del Espíritu Santo. Lucas 1:35 “Respondiendo 
el ángel, le dijo: El Espíritu Santo vendrá sobre ti, y el poder del Altísimo te cubrirá 
con su sombra; por lo cual también el Santo Ser que nacerá, será llamado Hijo de 
Dios.”  Aunque Jesús era humano porque nació de una mujer, también era Dios, el 
Creador del mundo al cual Él vino. Esto es asombroso pero verdadero: mientras 
Jesús fue un bebé, Su madre María cargó en sus brazos y arrulló a Aquel que la 
había creado. La naturaleza de Dios y la naturaleza humana se unieron en la 
persona de Jesús. A esto se le llama encarnación, lo cual significa que Dios tomó 
forma de ser humano, convirtiéndose en un hombre. El nombre mismo de Jesús nos 
ayuda a entender quién es Él y por qué se encarnó. El nombre Jesús significa “El 
SEÑOR salva.” Este nombre le fue dado porque Él “salvará a su pueblo de sus 
pecados.” Mateo 1:21  Jesús era el Único que podía ser nuestro Salvador, porque 
Él es la única persona en el universo que es hombre y Dios.  
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Colegio San Carlos de Quilicura 
Religión Evangélica.  
Primero y segundos  Medios. 

IV Unidad: Fundamentos de la fe cristiana 



♦ Jesús es un Hombre No es difícil reconocer al Jesús del Nuevo Testamento 
como verdaderamente humano. Fue concebido en el vientre de una madre, creció, 
aprendió y se desarrolló como una persona.  Lucas 2:52 “Y Jesús crecía en 
sabiduría y en estatura, y en gracia para con Dios y los hombres.” Se cansaba, 
dormía, fue tentado e hizo todo lo que un ser humano hace, excepto pecar. Incluso 
murió. Él se identificó verdaderamente con la raza humana al convertirse en uno de 
nosotros. Juan 1:14 “Y aquel Verbo fue hecho carne, y habitó entre nosotros (y 
vimos su gloria, gloria como del unigénito del Padre), lleno de gracia y de verdad.”  
Si Jesús no hubiera sido hombre, no podría haber sufrido y muerto. Si Jesús no 
hubiera sido hombre, Su vida justa no podría tomar el lugar de nuestra vida 
pecaminosa; Jesús no podría haber sido nuestro sustituto. Si Jesús no fuera 
hombre, no calificaría para ser nuestro sacerdote que provee salvación eterna. 
Hebreos 10:5-7 “Por lo cual, entrando en el mundo dice: Sacrificio y ofrenda no 
quisiste; más me preparaste cuerpo. Holocaustos y expiaciones por el pecado no te 
agradaron. Entonces dije: He aquí que vengo, oh Dios, para hacer tu voluntad, como 
en el rollo del libro está escrito de mí.”  La humanidad de Jesús es una parte 
esencial del evangelio. 1 Juan 5:1 “Todo aquel que cree que Jesús es el Cristo, 
es nacido de Dios; y todo aquel que ama al que engendró, ama también al que 
ha sido engendrado por él.”  
♦ Jesús es Dios Sin embargo, el Jesús de la Biblia no es simplemente humano. Es 
también el Dios infinito (ilimitado) del universo. Jesús mismo lo declara. Él dijo: “Yo 
y el Padre uno somos.” Juan 10:30  Cuando Jesús dijo esto, los judíos tomaron 
piedras para apedrearlo porque entendieron que Él estaba diciendo que era igual a 
Dios. ¿Acaso Jesús les dijo, “No, ustedes me han malinterpretado, no soy realmente 
Dios?” No, Jesús aceptó la interpretación que ellos hicieron de Sus palabras. Jesús 
enseñó que Él era igual a Dios el Padre. Cuando Jesús dijo: “Antes que Abraham 
fuese, yo soy” Juan 8:58, estaba afirmando ser el YO SOY de Éxodo 3:14, el Dios 
auto-existente del universo.  Éxodo 3:14 “Y respondió Dios a Moisés: YO SOY EL 
QUE SOY.) Y dijo: Así dirás a los hijos de Israel: YO SOY me envió a vosotros.”  
Los judíos también trataron de apedrearlo por esta declaración. Jesús realizó actos 
divinos mientras estaba en la tierra Jesús no sólo afirmó su naturaleza divina, sino 
que también realizó actos divinos mientras estaba en la tierra. Dio vida eterna. Juan 
10:28 “Y yo les doy vida eterna; y no perecerán jamás, ni nadie las arrebatará de mi 
mano.” Perdonó pecados.  Marcos 2:10 “Pues para que sepáis que el Hijo del 
Hombre tiene potestad en la tierra para perdonar pecados dijo al paralítico: A ti te 
digo: Levántate, toma tu lecho, y vete a tu casa.” Estas son cosas que solamente 
Dios puede hacer. Cuando Jesús perdonó los pecados del paralítico, también sanó 
al hombre para probar que Él tenía “potestad en la tierra para perdonar pecados.” 
Marcos 2:10-12  Una acción daba testimonio de la otra, demostrando que Jesús no 
había hecho el milagro de sanidad simplemente como un profeta ungido por Dios. 
Jesús tenía la autoridad divina para perdonar y para sanar. Jesús también resucitó 
a Lázaro después de decir: “Yo soy la resurrección y la Vida.” Esta fue otra acción 
divina acompañada por una afirmación divina. Sólo Dios tiene el derecho de afirmar 
ser la “Resurrección”, porque sólo el poder de Dios puede levantar de la muerte a 
una persona. 



Al realizar cada milagro, Jesús “manifestó su gloria”, “gloria como del unigénito del 
Padre, lleno de gracia y de verdad.” Estos milagros eran demostraciones del 
glorioso poder de Dios el Hijo, probando que Él era divino. Jesús es Creador y 
Sustentador De acuerdo con los apóstoles Juan y Pablo, Jesús creó todas las cosas 
y Juan 1:3 “Todas las cosas por él fueron hechas, y sin él nada de lo que ha sido 
hecho, fue hecho.” “todas las cosas en él subsisten” Colosenses 1:17 “Y él es antes 
de todas las cosas, y todas las cosas en él subsisten.”. Esto no podría decirse de 
nadie excepto Dios. Es importante saber que Jesús es Dios Si Jesús no fuera 
Dios, entonces Su muerte sacrificial no tendría valor infinito – suficiente para el 
perdón de los pecados del mundo. Si Jesús no fuera Dios, no tendría el poder 
para salvarnos; pero, porque Él es Dios, Él es el camino, la verdad y la vida. Si no 
vemos a Jesús como Dios, no lo honraremos como Dios, lo cual es algo que Jesús 
dijo que debemos hacer. Él dijo que todos debían honrar “… al Hijo como honran al 
Padre.” Juan 5:23  No podemos ser salvos si no honramos al Padre y al Hijo 
como Dios. El Cristianismo no sólo se basa en las enseñanzas y acciones de Jesús, 
sino también en la persona singular de Jesús. Él no es sólo el maestro del mensaje 
de salvación. Él es el Salvador, y sólo Él – el Dios-hombre – podía ser el Salvador.  
• Jesús es Una Persona Si bien es cierto que Jesús posee toda la naturaleza de 
Dios y toda la naturaleza del hombre, Él no es dos personas combinadas. Las dos 
naturalezas forman una persona en Él, en perfecta armonía. Jesús es el único Dios-
hombre, y cada acción de Jesús debe ser entendida a la luz de Su plena humanidad 
y Su plena deidad. La iglesia siempre ha enseñado que las dos naturalezas en 
Jesús no pueden ser separadas una de la otra, aunque tampoco están mezcladas 
de tal manera que haga que alguna de ellas pierda sus características. 

2. Celebramos el Viernes Santo por la Expiación Expiar significa proveer un 
fundamento adecuado para el perdón, para que los pecados puedan ser 
quitados, lo cual resulta en expiación, o reconciliación con Dios. 

 El Viernes Santo es el día en que Jesús fue crucificado. En este día, terrible y 
maravilloso a la vez, Jesús llevó nuestros pecados a la cruz. Él murió como un 
sacrificio por nuestros pecados para que pudiéramos ser perdonados.  
• Un sacrificio era necesario Un sacrificio debía ser realizado para que Dios nos 
perdonara y a la vez permaneciera siendo justo y santo. Este principio fue enseñado 
en el Antiguo Testamento por medio de los sacrificios que Dios ordenó.  Hebreos 
9:22 “Y casi todo es purificado, según la ley, con sangre; y sin derramamiento de 
sangre no se hace remisión.” Si Dios simplemente perdonara el pecado sin un 
fundamento, eso indicaría que Él no es justo y que el pecado no es un asunto muy 
serio. Nadie podría contemplar la muerte de Jesús en la cruz y decir que el pecado 
no es un asunto serio. Su sacrificio proveyó el fundamento para nuestro perdón. 
 • Sólo Jesús podía ser un sacrificio suficiente La justicia de Dios y la seriedad 
del pecado requerían un sacrificio mayor de lo que cualquier cosa creada podría 
ser. Hebreos 10:4 “…porque la sangre de los toros y de los machos cabríos no 
puede quitar los pecados.” Jesús no es sólo el maestro del mensaje de salvación. 
Jesús tomó de un lado la mano de Dios, y del otro la mano del hombre. 
 Hemos pecado contra de un Dios infinito, lo cual trae sobre nosotros una culpa 
infinita. Es por esta razón que sólo Jesús podía ser el sacrificio. Él estaba calificado 
porque Él es Dios, y porque Él es hombre. Por ser Dios, estaba libre de pecado, y 



Su sacrificio tenía valor infinito. Por ser hombre, podía representarnos y morir en 
nuestro lugar.   
• Jesús trajo la reconciliación entre Dios y el hombre Jesús vino para traer 
reconciliación entre dos partes que se hallaban separadas – Dios y el ser humano. 
Como mediador, Jesús tenía que representar a ambas partes al mismo tiempo. 
Como Dios, representaba a Dios ante el ser humano. Como hombre, representaba 
al ser humano ante Dios. Al representar plenamente a ambas partes, Jesús unió a 
Dios y al ser humano. Es como si Jesús hubiese tomado de un lado la mano de 
Dios, y del otro la mano del hombre y nos hubiera reunido. Él hizo lo que cada parte 
tenía que hacer para lograr la reconciliación. 3.  Celebramos la Pascua por la 
Resurrección Muchas personas ven la Pascua sólo como la época del conejo de 
pascua.  
Jesús se levantó de la tumba la mañana de Pascua, el tercer día después de haber 
sido crucificado. Él demostró que tenía poder sobre el pecado, la muerte y el diablo. 
Jesús no sólo sufrió nuestra muerte, sino que conquistó la muerte con vida. Porque 
Él fue victorioso, ¡nosotros podemos serlo también!  
• Jesús resucitó en cuerpo En una ocasión Jesús dijo a los judíos: “Destruid este 
templo, y en tres días lo levantaré.” Los judíos pensaban que Jesús se refería al 
templo construido por Herodes, pero el Evangelio de Juan explica que en realidad 
Él se refería a Su cuerpo. Juan 2:19-21 Todos los Evangelios registran el hecho de 
que la tumba de Jesús estaba vacía tres días después de que Él fue sepultado. La 
tumba estaba vacía porque el cuerpo de Jesús había resucitado. Jesús se apareció 
a sus discípulos después de Su resurrección diciendo: “Palpad, y ved; porque un 
espíritu no tiene carne ni huesos, como veis que yo tengo.” Lucas 24:39  De este 
modo Él estaba probando que, literalmente, había resucitado físicamente de la 
muerte. La resurrección corporal de Jesús demostró Su victoria total sobre el 
pecado y la muerte. Colosenses 2:14-15 “…anulando el acta de los decretos que 
había contra nosotros, que nos era contraria, quitándola de en medio y clavándola 
en la cruz, y despojando a los principados y a las potestades, los exhibió 
públicamente, triunfando sobre ellos en la cruz.”  La resurrección corporal de Jesús 
demostró que Él era quien decía ser. También probó la verdad del evangelio. Las 
personas que niegan que Jesús resucitó corporalmente de la muerte también niegan 
el evangelio. 1 Corintios 15:17 “Y si Cristo no resucitó, vuestra fe es vana; aún estáis 
en vuestros pecados.” 
La resurrección de Jesús nos da la seguridad que también nosotros seremos 
levantados de la muerte. Jesús prometió que Él resucitaría a los muertos, pero eso 
sería inconcebible si Él mismo no hubiese resucitado. Juan 5:28-29 “No os 
maravilléis de esto; porque vendrá hora cuando todos los que están en los sepulcros 
oirán su voz; y los que hicieron lo bueno, saldrán a resurrección de vida; más los 
que hicieron lo malo, a resurrección de condenación.”  Resucitaremos para tener 
cuerpos como el cuerpo glorificado de Jesús 
1 Juan 3:2 “…pero sabemos que cuando él se manifieste, seremos semejantes a 
él, porque le veremos tal como él es.” Filipenses 3:21 “…el cual transformará el 
cuerpo de la humillación nuestra, para que sea semejante al cuerpo de la gloria 
suya.”. 
Resucitaremos para tener cuerpos como el cuerpo glorificado de Jesús. 



 • Jesús sigue siendo humano La resurrección demuestra que la encarnación es 
permanente. Jesús será siempre humano y divino a la vez. Dios ha añadido la 
naturaleza humana a Su propia naturaleza por la eternidad, con el fin de restaurar 
a Sus criaturas a una relación de amor con Él. Jesús, quien aún es el Dios hombre, 
ahora intercede por nosotros ante el Padre, Romanos 8:34 “¿Quién es el que 
condenará? Cristo es el que murió; más aún, el que también resucitó, el que además 
está a la diestra de Dios, el que también intercede por nosotros.”  y algún día volverá 
para llevarnos al cielo. 1 Tesalonicenses 4:16-17 “Porque el Señor mismo con voz 
de mando, con voz de arcángel, y con trompeta de Dios, descenderá del cielo; y los 
muertos en Cristo resucitarán primero. Luego nosotros los que vivimos, los que 
hayamos quedado, seremos arrebatados juntamente con ellos en las nubes para 
recibir al Señor en el aire, y así estaremos siempre con el Señor.” Nos Rendimos a 
Jesús por Quien Él Es y por lo Que Hizo Si usted acepta las verdades que hemos 
compartido acerca de Jesús, pero aún no se ha rendido al señorío de Jesús sobre 
su vida, quiero animarle a hacer esta oración con toda sinceridad:  
Padre, te agradezco por amarme tanto y por enviar a tu Hijo Jesús al mundo para 
salvarme. Creo que Jesús es el Dios-hombre, exento de pecado, quien murió y 
resucitó para que yo pudiera ser perdonado por mis pecados y restaurado a una 
relación contigo. Me arrepiento de todos los pecados que he cometido. Sé que mis 
pecados clavaron a Jesús en la cruz. Así que ahora me aparto de todo lo que sé 
que es malo, y recibo a Jesús en mi corazón y en mi vida como mi Señor y mi 
Salvador. Guíame de ahora en adelante. ¡Viviré para Ti por siempre! Gracias por tu 
perdón. Te amo. Amén. 
 
Preguntas para Estudio  

1. ¿Qué significa el hecho de que Jesús se encarnó?  
2.  ¿Por qué es importante que Jesús sea un hombre?  
3. ¿Cuáles son algunas evidencias bíblicas de que Jesús es Dios?  
4.  ¿Por qué es importante que Jesús sea Dios?  
5.  ¿Por qué murió Jesús? 
6.  ¿Cuál es la importancia de la resurrección de Jesús? 

 


